
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1-RITOS INICIALES 

 

Canto de entrada: “Victoria, Tú reinarás” (204)  
(223) 
 

Monición ambiental: Bienvenidos los que os 
habéis acercado a la casa del Señor para cele-
brar su amor y su perdón. La liturgia de hoy nos 
invita a celebrar el triunfo de la cruz, símbolo de 
nuestra fe. La sociedad nos predica que lo impor-
tante es ganar y ser el primero. La Palabra de 
Dios nos predica otra victoria, la victoria de la 

cruz. La comunidad se reúne, hoy, para contemplar al que se vació, se dio y 

triunfó: a Jesucristo. 
 
Saludo del sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. El Señor que dirige nuestros corazones para que amemos 
más a Dios, esté con vosotros. Y con tu espíritu. 
 
Acto penitencial: Jesucristo murió en la cruz para realizar la salvación del 

mundo. En silencio miramos a la Cruz y pedimos perdón a Cristo crucificado. 
 
-Tú que siempre nos perdonas. Señor, ten piedad. 

-Tú que ofreciste tu vida para perdonar a todos. Cristo, ten piedad. 

-Tú que nos ayudas a llevar la cruz de la vida. Señor ten piedad. 
 
Dios misericordioso tenga piedad de nosotros perdone nuestros peca-
dos y nos lleve a la vida eterna. Amén. 
 
Gloria 
 
Oración 
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2-LITURGIA DE LA PALABRA 
 
Monición a la Primera Lectura, ( Números 
21,4b‑9): El pueblo arde en protestas contra Dios 
en su viaje por el desierto hacia la libertad. Y una 
vez más tiene que pedir perdón, levantar los ojos 
al cielo y abrirse a la acción salvadora de Dios. 
No es la serpiente levantada, sino el Dios compasivo el que sana nuestra 

rebeldía. 
 
Respuesta al Salmo:  

 
 
 

Monición a la 2ª lectura. (Filipenses 2,6‑11):Vamos a proclamar el himno 
del triunfo de Jesús como el Cristo, el Señor. Jesús es el Dios que se vacía, 
se humilla, el que es exaltado y glorificado y al que todos nosotros miramos, 

amamos y llamamos: Jesucristo mi Señor. 
 
Alleluia cantado 
 
Evangelio ( Juan 3,13‑17 ) 
 
Homilía 
 
Credo 

 
Oración de los fieles: Pongamos nuestra con-
fianza en Cristo Crucificado y pongamos junto 
a la cruz las inquietudes y necesidades de 
nuestro mundo y de la Iglesia. Respondemos 
diciendo: 

 

1-Oremos por la Iglesia, sacramento de salvación,  
y por nuestras dos parroquias en particular, para 

que estén siempre junto a los sufren y sean signo visible del amor de Dios 

hacia el hombre. Oremos. 
 

2-Oremos por los gobernantes de las naciones para que ejerzan su poder  

DICHOSO EL QUE TEME AL SEÑOR Y SIGUE SUS CAMINOS 

ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN 



desde la compasión y la justicia por los más débiles. Oremos. 
 

3-Oremos por los padres cristianos para que sepan transmitir a sus hijos la 

victoria y la belleza de Jesucristo. Oremos. 
 

4-Oremos por todos los enfermos, de una forma especial por los de nuestras 
dos parroquias, por los que se sienten solos, los derrotados y marginados 

para que confíen en el único poder que salva, el de Jesucristo. Oremos. 
 

5-Oremos por todos los niños y jóvenes de nuestra comunidad que vuelven a 
la escuela, que comienzan sus actividades de catequesis para que sean fie-

les al trabajo de cada día y a Jesucristo. Oremos. 
 
Celebrante: Escucha, Señor nuestras súplicas, que podamos ver y gus-
tar tu bondad. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 
Presentación de ofrendas: “Llevemos al Señor”(86) - (121) 

 

Santo cantado:   

 

Rito de la Paz 

 

Cordero de Dios cantado 

 

Canto de comunión: “Camina, pueblo de Dios” ( 9) (33) 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 
 
Oración para después de la Comunión  
 
Bendición del Sacerdote 

 

Canto final: “Caminaré en presencia del Señor”  (Bis) 

 

Despedida del celebrante 



SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 
 
Celebrar, exaltar la cruz, para muchos hoy en día tiene 
un contrasentido tal, que puede llevarlos a decir que 
estamos locos. Es más, a nosotros mismos puede 
invadirnos el desasosiego, al pensar si Dios no tendría 
una situación de vida más suave para ofrecernos. 

  
Sin embargo, locura y desasosiego tienen una razón de ser más allá de nuestros 
cálculos. En efecto, las cosas son así porque en definitiva lo que celebramos es la 
Fiesta del Amor de Dios. Un Amor tan grande que podríamos permitirnos decir que 
celebramos la “locura del Amor de Dios”. 
  
Hemos nacido del Amor de Dios y caminamos hacia Él gracias a que su Hijo Jesús 
nos ha salvado mediante la cruz. Cruz con la cual Dios rompe con la idea de cual-
quier proyecto de salvación que tenga como referencia la comodidad, la neutralidad 
o el propio egoísmo. 
   
La cruz de Jesús nos habla de un Dios que se ha sumergido en el dolor, por eso 
para nosotros la salvación significa solidaridad, compromiso y postergación de la 
propia vida ante la cruz de los demás... por eso para nosotros la cruz significa opor-
tunidad de revitalizar nuestras zonas oscuras y olvidadas, como “...un cuchillo con el 
cual afilar mejor el alma...”, diría Marañón.  
   
Por eso Jesús nos dice que la única manera de estar con Él es cargar con la cruz y 
seguirle; que la única manera de conservar la vida es perderla por Él y su Buena 
Noticia. Ahora, la cruz de la que habla Jesús no es una cruz que tenga valor en sí 
misma, como si fuese voluntad de Dios el sufrir. La cruz de la que habla Jesús es 
consecuencia del vivir por los demás. ¿Cómo? 
-desde la solidaridad y el compartir el dolor como ha hecho Él mismo. 
-desde el asumir el dolor que pueda haber en nuestras vidas y en la de los demás, 
como si se tratase de una palanca, de un instrumento con el cual lanzar aún más 
lejos la propia vida, es decir, con el cual lanzarla hacia Dios. 

En la cruz está la vida y el consuelo 

y ella sola es el camino para el cielo. 

En la cruz está el Señor de cielo y tierra 

y el gozar da mucha paz,  

aunque haya guerra. 

Todos los males destierra de este suelo 

y ella sola es el camino para el cielo. 

Es una oliva preciosa la santa cruz, 

que con su aceite nos unta y nos da luz. 

Alma mía, toma la cruz  

con gran consuelo. 

Que ella sola es el camino  

para el cielo”. 

(Santa Teresa de Jesús) 

  

  

EN LA CRUZ ESTÁ LA VIDA 


